
 
 

Página | 158  
 

 

Como nos enseña el Magisterio de la Iglesia, la Virgen María “colaboró por su fe y obediencia libres 
a la salvación de los hombres” (LG 56). Por ello, los cristianos veneramos de modo especial a la 
Madre de Dios, y más especialmente, bajo su advocación de la Virgen de Guadalupe, ya que quiso 
dejarnos su rostro lleno de ternura en la tilma de San Juan Diego. Hoy la Santísima Virgen María, 
continúa colaborando en nuestro caminar como Discípulos de su Hijo, y a través de su intercesión 
alienta nuestra esperanza, inflama nuestra caridad e ilumina nuestra fe. Por ello, le pedimos que 
acompañe a estos pequeños interlocutores, en su esfuerzo por responder al llamado de Dios y para 
que bendiga a toda su familia. 

Sea al principio o al final de la catequesis parroquial, cuando todos los niños estén reunidos, el 
ministro o el catequista delegado por el sacerdote (si este así lo indica), se dirige a la comunidad 
catequística con estas o similares palabras. 

 

CATEQUISTA/MINISTRO: Queridos niños, hoy nos vamos a dirigir a la Virgen María 
de Guadalupe, ella desde los Evangelios, nos da testimonio de su amor maternal 
y diligente, como cuando acudió con prontitud a cuidar de su prima Isabel que 
estaba embarazada, o también, como cuando se dio cuenta de que en la boda se 
agotó el vino e intercedió ante su Hijo para que les ayudará. María también hoy, 
continúa cuidando de los Discípulos y Misioneros de Jesucristo, que somos 
nosotros; intercede por nosotros ante su Hijo Jesús para que con su gracia 
perseveremos en el camino de fe, de la esperanza, de la caridad. 

Por ello mismo, dirijamos confiadamente nuestra oración a la Santísima Virgen 
María, bajo la su imagen de Guadalupe, para que renueve e intensifique la virtud 
de la fe en todos ustedes y en sus familias, y consagrándose a ella, puedan 
experimentar su consuelo y cobijo en medio de las fatigas de este caminar 
evangelizador. 

Inmediatamente, invita a todos a orar en silencio por aquellos que iniciarán su formación para la 
primera comunión, y luego los llama a decir juntos la siguiente oración, que de preferencia deberán 
tener en sus manos: 

 

ORACIÓN A MARÍA 
Hoy me dirijo a ti, Virgen María de Guadalupe, para pedirte que me 

ayudes a escuchar con confianza la palabra del Señor. 
Contágiame tu fe, tu amor y tu esperanza 

para que yo pueda responder sí a todo lo que Dios me pida. 
Enséñame a disponer el corazón, a saber escuchar, 

y escuchar su voz en la Biblia. Madre, quiero seguir tus pasos,  
acompáñame en el camino. 

a guardar dentro mío 
lo que el Señor va diciendo. 

ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN A LA VIRGEN MARÍA DE 
GUADALUPE (DICIEMBRE) 
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A recibir con generosidad todo lo que Él propone.  
Ayúdame a ser fiel y a mantener el rumbo que pide el Señor. 

Que no me olvide de dedicar cada día un ratito para platicar con Jesús 
Autor: Marcelo A. Murúa 

Inmediatamente los invita a consagrarse a la Virgen María: 
 

CONSAGRACIÓN A LA 
VIRGEN MARÍA 

 
¡Oh Señora mía! ¡Oh Madre mía! 
Yo me ofrezco enteramente a tí,  

en prueba de mi filial 
 afecto te consagro en este día:  

mis ojos, mis oídos,  
mi lengua, mi corazón,  

en una palabra, todo mi ser 
. 

Ya que soy todo (a) tuyo (a) 
¡Oh Madre de bondad! Guárdame y defiéndeme 

 y utilízame con instrumento  
y posesión tuya. Amén. 

 
 

Al concluir la oración, se puede hacer un canto alegre y se invita a los niños a regresar a su 

lugar y despedir la breve reunión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


